 Señores Gobernadores de los Estados de la República 

Estimadas amigas, amigos y colegas: 

P

ermítanme abordar un tema que si bien concierne, de manera directa, a tan sólo una parte de los gobernadores aquí reunidos —los que gobiernan los siete estados de la República protegidos con la Denominación de Origen Mezcal (Oaxaca, Guerrero, Guanajuato, Tamaulipas, San Luis Potosí, Durango y el mío propio, Zacatecas), es de trascendencia nacional dada su importancia en las economías regionales. Se trata del cuidado, la reproducción, el fomento y, en fin, la puesta en marcha de acciones conjuntas y coordinadas que vayan en beneficio del Sistema Maguey—mezcal. Sistema que incluye la producción de una bebida espirituosa de alta calidad que día tras día tiene mayor aceptación en los mercados nacional e internacional; de mieles e inulinas que pueden ayudar en el tratamiento de la diabetes y la obesidad; textiles que sustituyan a los plásticos contaminantes; bioenergéticos que podrán sustituir las gasolinas contaminantes, y materiales alternativos para la industria de la construcción.
Por otra parte, en el campo social y cultural, el Sistema maguey-mezcal  conserva formas ancestrales de producción. El maestro mezcalero es un personaje que viene del siglo XVI. Forma parte de la historia de México.  El Maguey-mezcal constituye una red social de miles de productores que guardan entre ellos una virtuosa relación horizontal. Este sistema ha generado expresiones artísticas populares y de alta cultura, tanto a nivel regional como nacional, que necesitamos conservar como patrimonio de la humanidad.
Cabe también señalar que en la actualidad son siete estados los beneficiados  con la Denominación de Origen Mezcal. Esta distinción debe estimularnos para entregarle a los consumidores mexicanos y extranjeros productos alternativos y ecológicos de primera calidad. Tener la Denominación de Origen es importante porque incide en las políticas públicas de conservación de nuestra biodiversidad y en los programas de creación de empleo que amortigüen el éxodo rural y generen mejores condiciones para miles de familias campesinas.

En fin, hay aún mucho camino por recorrer, muchos asuntos que tratar, muchos proyectos a realizar en torno del Sistema Maguey—mezcal. Propongo, con la mejor voluntad, comenzar por lo siguiente:

1. Formar una comisión de los estados protegidos con la Denominación de Origen que se reúna en la ciudad de Zacatecas el 20 de junio del presente año para desahogar  la siguiente agenda:

a) Que los gobiernos estatales, y el federal, se comprometan a invertir los recursos etiquetados  para la agroindustria del mezcal y los derivados del maguey.

b) Que se ejerzan en su totalidad los recursos decretados en el Presupuesto de Egresos de la Federación 2010 y futuros, destinados al agave mezcal, toda vez que por dos años consecutivos el ejercicio de estos recursos se ha limitado por la falta de aportaciones de algunos estados.

c) Que se realicen esfuerzos de promoción y comercialización, a nivel estatal, que impulsen la categoría mezcal, y que en  los puntos de venta y consumo sólo se expenda mezcal certificado, tal y como lo establece el marco regulatorio.

d) Que se respete en su conformación actual la Denominación de Origen.
e) Que se impulse un programa nacional de certificación del mezcal. 
f) Que se declare al  Maguey-mezcal Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad.
g) Que se organicen  las ferias nacionales e internacionales del mezcal.
h) Que se realice el Primer Congreso Nacional de Productores de Maguey-mezcal.
i) Que se abra la Casa-museo del mezcal en el centro histórico de la ciudad de México.
j) Que se fortalezca la inversión para la modernización tecnológica de las fábricas, vinatas,  palenques y tabernas.
k) Que se elabore un programa de promoción en los medios que incluya, por ejemplo, una serie de televisión en Canal Once y los canales estatales.
l) Que se funde un Parque Nacional que exhiba las 273 especies o variedades de agaváceas que existen en el territorio nacional. 
m) Que se sumen los esfuerzos de la Universidad Autónoma Chapingo, la Universidad Nacional Autónoma de México, el Instituto Politécnico Nacional y las universidades regionales y otras instituciones para la investigación y desarrollo de nuevos productos derivados del Sistema Maguey-mezcal.
Para realizar estás acciones se necesita del esfuerzo de coordinación y concertación de diversas instancias: los tres órdenes de gobierno; los representantes populares de las zonas  mezcaleras; los académicos y sus centros de investigación; los consumidores, y, por supuesto, los productores. 

Los productores -hay que enfatizarlo-, su organización, su desarrollo profesional y la mejoría en sus condiciones de vida –de ellos y sus familias-  son el eje de los acuerdos que nos permitirán hacer de lo aquí expuesto, y de otras acciones que habrán de surgir del diálogo entre los  involucrados, realidades palpables y enriquecedoras. 

Muchas gracias
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